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Resumen
Se realizó un estudio en los municipios Colón y Martí –en Matanzas, Cuba–, con el objetivo de determinar el 

nivel de accesibilidad a los alimentos por parte de la población. Los indicadores analizados fueron: la disponibilidad 
en base a la oferta en los puntos de venta en todos los consejos populares y las ventas totales de los municipios. Para 
ello se encuestó un total de 100 personas en cada municipio, entre productores y consumidores, que se encontraron 
representados, proporcionalmente, en el 100 % de los consejos populares (seis en Martí y diez en Colón). Se visitó un 
total de 49 puntos de venta en los dos municipios. En cuanto a los productos más ofertados, las hortalizas ocuparon 
el primer lugar con más del 30 % de la oferta total, seguidas por las frutas y las viandas, con el 21 y el 19 %, 
respectivamente; y después le siguieron las carnes, con un 10 %, y el arroz con una oferta de 5,6 % respecto al 
total. Los frijoles ocuparon el último lugar, con solo un 3,4 %. Se concluye que la oferta de productos alimentarios 
accesibles para la población de los municipios Martí y Colón aún es pobre en cantidad, calidad y variedad. Sin 
embargo, es posible resolver esta situación mediante dos vías: por un lado, priorizando la cantidad de alimentos que 
satisfaga las demandas; y, por otro, incrementando la variedad de la producción,   y su calidad mediante la instalación 
de infraestructura de regadío, y poniendo a producir las tierras que aún están ociosas o deficientemente utilizadas.
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Abstract
A study was conducted in the Colón and Martí municipalities –in Matanzas, Cuba–, in order to determine the 

level of food accessibility by the population. The analyzed indicators were: availability based on the offer in the sale 
points in all the people’s councils and the total sales of the municipalities. For such purpose a total of 100 persons 
were interviewed, including farmers and customers, who were represented, proportionally, in 100 % of the people’s 
councils (six in Martí and ten in Colón). A total of 49 sale points were visited in the two municipalities. Regarding the 
most offered products, vegetables occupied the first place with more than 30 % of the total offer, followed by fruits 
and roots and tubers, with 21 and 19 %, respectively; then meats appeared with 10 %, and rice with an offer of 5,6 % 
with regards to the total. Beans were last, with only 3,4 %. It is concluded that the offer of food products accessible 
for the population of the Martí and Colón municipalities is still poor in quantity, quality and variety. Nevertheless, it 
is possible to solve this situation in two ways: on the one hand giving priority to the quantity of foodstuffs that satisfy 
the demands; and on the other hand, increasing the production variety and quality through the installation of irrigation 
infrastructure, and by utilizing idle or deficiently used land.

Keywords: foodstuffs, human nutrition, food consumption.

Introducción
Según expresa Urquía-Fernández (2014), la 

seguridad alimentaria «saltó» a la primera pá-
gina de las agendas políticas mundiales a raíz de 
los acontecimientos que se desencadenaron tras la 
aparición de la crisis financiera energética y ali-
mentaria de 2008, y se produjo una vulnerabilidad 
en los precios de los alimentos básicos, que se vol-
vieron inestables y volátiles, lo que se agravó por 
la descoordinación en la respuesta de los grandes 

productores mundiales. Todo ello, incluso, ralenti-
zó los avances en el alcance del primer objetivo del 
milenio, de disminuir a la mitad el porcentaje de 
personas que padecen hambre.

Son muchos los factores que impactan la ad-
quisición de alimentos: los ingresos, los precios de 
los alimentos (que afectarán la disponibilidad de 
alimentos saludables y su asequibilidad), las pre-
ferencias y creencias individuales, las tradiciones 
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culturales; así como los factores geográficos, am-
bientales y socioeconómicos, los cuales interactúan 
de manera compleja para configurar los hábitos in-
dividuales de alimentación (Zárate-Guevara et al., 
2016) Por consiguiente, proporcionar un entorno 
alimentario saludable, que incluya sistemas alimen-
tarios que promuevan una dieta diversificada, equi-
librada y sana, requiere la participación de distintos 
actores y sectores, entre estos el sector público y el 
sector privado (OMS, 2015). Sin embargo, en sus 
informes sobre el estado mundial de la agricultura 
y la alimentación (FAO, 2013; 2014; 2015), la FAO 
recordó que la cifra oficial de personas con hambre 
en el mundo es de unos 870 millones, pero la ci-
fra de personas mal nutridas es de 2 000 millones 
(FAO, 2013). 

El Programa Mundial de Alimentos (PMA) 
ha elaborado la siguiente definición de seguridad 
alimentaria: «Situación que se produce cuando 
ninguna persona corre peligro de padecer hambre 
en ningún momento» (WPF, 2009). Cuando los ali-
mentos escasean, la higiene, la inocuidad y la nutri-
ción a menudo se desatienden; la población adopta 
dietas menos nutritivas y consume más alimentos 
insalubres, por lo que los peligros químicos, micro-
biológicos, zoonóticos y otros  ocasionan riesgos 
para la salud (OMS, 2015).

Es por ello que OPS/OMS1 consideran la segu-
ridad alimentaria como un aspecto esencial de la 
salud humana, entendida como la adecuación nu-
tricional resultante de un buen equilibrio entre la 
oferta de alimentos y los requerimientos nutricio-
nales, debido a que sus manifestaciones son tardías 
y casi siempre irreversibles. Las alteraciones en el 
crecimiento físico y el desarrollo mental; los cam-
bios anormales de peso corporal, con deficiencias 
y excesos; la morbilidad aguda y crónica; las limi-
taciones en el rendimiento escolar y en la produc-
tividad del adulto; así como la mortalidad en todos 
los grupos de edad son algunas de las expresiones a 
corto y mediano plazo de la inseguridad alimenta-
ria y nutricional, cuya manifestación más tardía es 
el subdesarrollo humano.

Valencia-Valero y Ortiz-Hernández (2014) se-
ñalan algunos de los instrumentos más utilizados 
en América Latina para medir la accesibilidad a los 
alimentos; así, la canasta de alimentos o canasta 
familiar sirve para establecer montos de abasteci-

miento global alimentario, y constituye uno de los 
componentes indispensables   junto con la informa-
ción de ingresos  para   establecer líneas de pobreza. 
Otro indicador utilizado para medir dicha accesibi-
lidad es el llamado índice de precios al consumidor; 
se usa para medir los cambios, en el tiempo, del ni-
vel general de precios de los productos y servicios 
que un grupo de población usa, adquiere o compra 
para consumo.

A medida que los ingresos aumentan, inicial-
mente se mantiene estable la proporción destinada 
a los productos alimenticios, que es con frecuencia 
de hasta el 80 %. Se supone que cuando las nece-
sidades de alimentos llegan a estar satisfechas, los 
gastos comienzan a descender y se puede conside-
rar que ese es el punto en que se inicia la seguridad 
alimentaria. Por último, los gastos en alimentos 
tienden a estabilizarse alrededor del 30 % cuando 
la alimentación deja de plantear problemas (FAO, 
1990).

El objetivo de este estudio fue determinar la 
accesibilidad alimentaria en dos municipios rurales 
de la provincia de Matanzas, Cuba, a partir de las 
ofertas de los diferentes productos agropecuarios 
del mercado.

Materiales y Métodos
El trabajo se desarrolló en los municipios Mar-

tí y Colón2, de la provincia de Matanzas, durante 
el mes de agosto de 2015. Los mercados en ambos 
municipios se caracterizaban por la ausencia de 
equipos de refrigeración o aire acondicionado, y las 
mercancías estaban expuestas al ambiente en carre-
tillas o mostradores.

El municipio Martí se encuentra situado al  
noreste de dicha provincia; limita al norte con el 
estrecho de la Florida, al sur con los municipios Pe-
rico y Colón, al este con la provincia de Villa Clara 
y al oeste con el municipio de Cárdenas. La activi-
dad económica fundamental es la agropecuaria-fo-
restal, la que se centraliza en las empresas Pecuaria 
Martí, Cultivos Varios Martí y la Empresa Forestal 
Integral Matanzas; además de contar con una em-
presa porcina.

El municipio Colón se encuentra ubicado geo-
gráficamente en la porción centro-este de la provin-
cia de Matanzas; limita al norte con el municipio 
Martí, al sur con el municipio Calimete, al este con 

1 OPS/OMS. «Seguridad alimentaria en las Américas». Disponible en http://www.paho.org/hia/home.html Revisado 17/11/2016.
2 Los datos de las características municipales fueron adquiridos en el CITMA, el museo municipal, y en instituciones de los 
gobiernos territoriales.
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el municipio Los Arabos y al oeste con los munici-
pios Perico y Jagüey Grande.

La extensión geográfica total de Martí es de 
101 225,87 ha (1 012,25 km2), mientras que Colón 
posee 597,46 km2. Ambos municipios tienen vías 
de comunicación que vinculan sus áreas urbanas y 
agrícolas más importantes.

La población del municipio Martí se distribuye 
en 25 asentamientos: cuatro urbanos y 21 rurales. El 
total de la población representa el 3,9 % del total de 
la provincia. El grado de urbanización es del 54,1 %. 
Actualmente cuenta con una población de 22 305 ha-
bitantes, de los cuales el 51,5 % son hombres y el 
48,4 %, mujeres. El 60,3 % de la población reside en 
las zonas urbanas y el 39,7 % en el medio rural.

La base económica fundamental del municipio 
se sustenta en la actividad agropecuaria, lo cual 
explica que el 54,5 % del total de entidades perte-
nezcan a este sector; mientras que el 18,2 % perte-
nece a la industria (salinera y molino arrocero) y 
un 27,3 % a los órganos locales del Poder Popular 
(comercio y gastronomía, alimentos, y servicios a 
la población).

La población del municipio Colón se distribuye 
en 47 asentamientos: siete urbanos y 40 rurales. El 
total de la población representa el 10,1 % del to-
tal de la provincia. El grado de urbanización es del  
82 %, y tiene una densidad poblacional de 115,99 
habitantes por kilómetro cuadrado. Actualmente 
cuenta con una población de 70 396 habitantes, de 
los cuales el 49,7 % son hombres y el 50,3 %, mu-
jeres. El 79 % de la población reside en las zonas 
urbanas y el 21 % en el medio rural, de esta solo el 
2 % dispersa. El núcleo principal poblacional es la 
ciudad de Colón, con el 63 % de la población total.

El municipio Colón basa su economía en la ac-
tividad agropecuaria e agroindustrial. Dentro del 
territorio se le da tratamiento industrial a la caña, 
las frutas y los vegetales; al sacrificio y distribución 
de ganado vacuno, porcino y avícola; así como al  
procesamiento de la leche.

Características de la muestra poblacional. En 
cada municipio se realizaron encuestas a consu-
midores y productores campesinos, y se visitaron 
puntos de venta de productos agropecuarios para 
conocer la disponibilidad de diferentes productos, 
la frecuencia de aparición en el mercado y las cau-
sas de la adquisición o no de estos según la percep-
ción de los consumidores y productores.

Para realizar este trabajo se encuestaron un 
total de 100 personas en cada municipio, entre 
productores y consumidores que se encontraron  
representados, proporcionalmente, en el 100 % de 
los consejos populares (6 en Martí y 10 en Colón).

Resultados y Discusión
En la tabla 1 se muestran las principales fuen-

tes de nutrientes de algunos alimentos, y de estos 
los más frecuentes en la oferta del mercado de los 
municipios Martí y Colón.

De los 55 productos particularmente nutritivos 
que indica la FAO (tabla 1), 14 estaban presentes 
en el mercado de los municipios estudiados. Esto 
pudiera interpretarse como la ausencia total de un 
grupo importante de productos necesarios en los 
mercados cubanos; sin embargo, debe considerarse 
que las tiendas recaudadoras de divisas expenden 
muchos de estos productos, pero con precios que, 
por lo general, solo están al alcance de una minoría 
de la población. Algunos productos como aceite, 

Tabla 1. Alimentos ricos en diferentes nutrientes, ofertados en el mercado durante                                                                          
              agosto de 2015 ♦ 

Energía Proteína Grasa Vitamina A Vitamina C Hierro
Maíz
Arroz∆

Trigo
Cebada
Papa
Boniato∆

Malanga∆

Yuca∆

Plátano verde∆

Azúcar
Dulces
Grasas

Carnes
Pescado
Frijoles∆

Soja
Leche
Huevos
Garbanzos
Yogurt
Quesos
Amaranto
Quinua
Arveja seca
Haba seca

Manteca
Aceites
Mayonesa
Mantequilla
Sebo

Espinaca
Acelga
Hojas verdes
Zapallo
Zanahoria
Tomate∆

Mango∆

Papaya∆

Banano∆

Naranja
Mandarina
Limón
Toronja
Guayaba∆

Piña∆

Tamarindo
Maracuyá

Carnes∆

Hígado∆

Riñones
Leguminosas
Espinaca
Acelga

 
♦ Según FAO (2001).
∆ Alimentos más frecuentes.
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azúcar y arroz se ofertan en una cantidad limitada a 
todos los núcleos familiares con subsidios estatales, 
los cuales, aunque no satisfacen las necesidades, 
alivian a las familias de menores ingresos.

en la fi gura 1 se muestran los productos, por 
genérico, más ofertados. Las hortalizas ocuparon el 
primer lugar, con más del 30 % de la oferta total; 
les siguieron las frutas y las viandas, con el 21 y el 
19 %, respectivamente; después, con un 10 %, se 
ubicaron las carnes, seguidas por el arroz con una 
oferta de 5,6 % respecto al total. Los frijoles ocupa-
ron el último lugar, con solo un 3,4 %.

La mayor oferta correspondió a los vegetales 
(viandas y hortalizas), que tuvieron los menores 
precios, lo cual favoreció que fueran los más ad-
quiridos, seguidos por el arroz y los frijoles a pesar 
de sus altos precios relativos y su menor oferta, 
comparativamente; ello reafi rma las preferencias y 
hábitos alimentarios de esta población (tabla 2).

el consumo de frijoles es muy importante por-
que puede sustituir, en algunas comidas, el de los 
productos de origen animal, ya que los frijoles con-
tienen una cantidad de proteínas equivalente. Si se 
consumen (como es el hábito del cubano) conjunta-
mente con arroz, se eleva notablemente el valor bio-
lógico de la mezcla de proteínas (MINSAP, 2009).

Porrata-Maury (2009) informaron los resul-
tados de una encuesta dietética aplicada a la po-
blación cubana considerada urbana, la cual abarcó 
las 14 provincias; las frutas (20 %), los vegetales 
(38 %) y los lácteos (45 %) fueron los grupos de ali-
mentos menos consumidos, en comparación con lo 
recomendado. Por su parte, las grasas alimentarias 
y las carnes y sus sustitutos fueron los alimentos 
más consumidos, lo que sugiere que los hábitos ali-
mentarios han cambiado en la ciudad respecto a las 
zonas rurales.

Tabla 2. Productos más adquiridos en el               
              mercado (número de personas, de 
              la muestra de 100, que adquirieron   
              los productos).

Indicador Colón Martí Total
Tubérculos 45 40 85
Hortalizas 48 22 70
Arroz 20 48 68
Frijol 29 22 51
Fruta 16 13 29
Carne de cerdo 13 12 25
Malanga 12 5 17
Chícharo 0 4 4
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Sin embargo, se conoce que la alimentación 
es uno de los elementos que han experimentado 
deterioro en los últimos años, fundamentalmente 
por limitaciones en la disponibilidad total de 
bienes alimenticios. Esta disponibilidad signifi có 
globalmente, en 1995, un suministro de energía 
alimentaria equivalente al 91 % de las calorías que 
establecen los requerimientos nutricionales de la 
canasta básica cubana. La brecha respecto a las 
recomendaciones en términos de proteínas y grasas 
también es importante (Ferriol, 1997), y todo ello 
pudo infl uir en cambios en la cultura alimentaria. 
De hecho la seguridad alimentaria en Cuba no está 
consolidada, lo que se evidencia en las estadísticas; 
estas indican que la producción de alimentos en el 
año 2013 disminuyó en un 20 % y que se encare-
cieron en una proporción similar los precios de los 
alimentos que el país se ve obligado a importar para 
equilibrar la balanza nutricional (Couceiro, 2007), 
todo lo cual infl uye en la calidad de la dieta que 
consume la población (Crovetto et al., 2014). el ex-
ceso de peso afecta a la quinta parte de la población 
cubana, una tendencia que parece no se atenuará, al 
menos en los próximos años; y el cáncer ha desplaza-
do a las enfermedades cardio- y cerebrovasculares 
como la principal causa de enfermedad y muerte en 
casi todo el país (Santana-Porbén, 2014).

Los productos más adquiridos en el mercado 
(tabla 2) evidenciaron que las preferencias se man-
tienen en la cultura de consumo de la población 
de estos municipios, aunque los vegetales pasaron 
al primer lugar debido a la oferta y a los precios; 

sin embargo se incluyen el arroz y los frijoles con 
menor oferta y mayor precio. La última opción 
fueron las carnes, debido a sus altos precios. La 
mayor adquisición de viandas y hortalizas respecto 
a arroz y frijoles se debe a que son los productos 
más baratos, sobre todo el plátano, el boniato y la 
yuca. Machado-Martínez (2001) desarrollaron un 
diagnóstico participativo en Martí, el cual evidenció 
que la proporción del salario dedicado por familia a 
la alimentación era de un 70 %, valor que la FAO 
valora como de escasez alimentaria. Aunque el sala-
rio medio se ha elevado desde entonces, todavía está 
lejos de satisfacer las necesidades de la familia.

A nivel nacional los productos más vendidos 
(datos del 2009), según la ONeI, fueron: el plátano, 
26 %; el boniato, 21 %; el tomate y la calabaza, 10 %; 
mientras que el arroz ocupó el sexto lugar con 6 % 
y los frijoles el lugar once con 2,1 %. Las frutas 
ocuparon el décimo lugar con el 2,3 %, lo cual evi-
dencia el desbalance que aún se mantiene en cuanto 
a calidad, variedad y preferencia en la alimentación 
de la población.

En tal sentido, en la fi gura 2 se puede observar 
que la oferta de productos fue baja (31 productos), y se 
detectó que en la mayoría de los consejos populares 
no estaban todos (tabla 3). Para que la población tenga 
acceso a una dieta balanceada, se deberían dirigir a 
ello las producciones, y dar preferencia en precios y 
otros instrumentos de política a los productos más 
necesarios.  

Respecto al acceso físico a los alimentos, 
es difícil hacer una caracterización precisa de la 



Pastos y Forrajes, Vol. 41, No. 1, enero-marzo, 64-72, 2018 / Accesibilidad alimentaria en municipios rurales	 69

cercanía a «alimentos nutritivos», ya que está in-
fluenciada por factores como la disponibilidad de 
transporte, las condiciones de las vías de comuni-
cación y los patrones individuales de viaje, es decir, 
la localización relativa de la residencia y del lugar 
de trabajo (CONEVAL, 2010). Después de contar 
con la disponibilidad y el precio, entonces se puede 
conocer qué tan fácil es para un consumidor tener 
acceso físico a los alimentos.

El costo de los alimentos es uno de los princi-
pales factores que determinan la elección de estos, 
lo que se evidencia no solo en la cantidad, sino en 
la calidad de la alimentación, cuando las familias 
intentan bajar los gastos al respecto (Antentas y Vi-
vas, 2014; Ayala-Gaytán y Díaz-Durán-Hernández, 
2015). Se ha observado que los grupos de población 
con ingresos bajos tienen mayor tendencia a seguir 
una alimentación no equilibrada, e ingieren pocas 
frutas y verduras. No obstante, en algunos estudios 
en países europeos se evidenció que el hecho de  
disponer de mayores cantidades de dinero no se tra-
duce necesariamente en una alimentación de mayor 
calidad, aunque la variedad de alimentos debería 
aumentar (Lee, 2013).

La accesibilidad a los centros comerciales 
es otro factor físico importante que influye en la 
elección de alimentos, y depende de recursos tales 
como el transporte y la ubicación geográfica. Cuan-
do están disponibles dentro de pueblos y ciudades, 
los alimentos saludables tienden a ser más caros 
que en los supermercados (Dip, 2014).

Herrera-Cuenca (2011), al revisar siete trabajos 
relacionados con los expendios de alimentos, hallaron 
que la cercanía del expendio era sumamente impor-
tante para la adquisición de estos, y que la oferta de 
alimentos era determinante, ya que no puede ad-
quirirse lo que no puede encontrarse en un anaquel 
del expendio. Asimismo, los expendios que ofrecían 
algún tipo de elemento educativo promovieron más 
el conocimiento sobre salud en la población; y, fi-
nalmente, se evidenció el factor de desigualdad 
en la oferta entre los mercados de las zonas más 
afluentes respecto a las zonas menos favorecidas 
económicamente, pues la diferencia en calidad es 
importante con detrimento de los vecindarios más 
desprotegidos. Similares resultados obtuvieron 
Pérez et al. (2013).

Precisamente, uno de los aspectos planteados 
por los consumidores en este estudio fue la lejanía 
de los puntos de venta respecto a los hogares, te-
niendo en cuenta que existe poca densidad de pun-
tos y el transporte rural es muy deficiente en ambos 
municipios, lo cual aleja la posibilidad de adquisión 
de productos, aun cuando se dispone de dinero o los 
precios bajan.

Los resultados productivos de los municipios 
estudiados se vieron limitados por la severa sequía 
que afectó la provincia de Matanzas en 2014. Según 
un informe emitido por el Instituto de Meteorología 
y publicado en su sitio web, el viernes 4 de septiem-
bre de ese año el país atravesó por una situación 
crítica con el acumulado de lluvias. Entre las pro-
vincias con déficit más significativo de las clasifi-
cadas con sequía extrema y severa se encontraba 
Matanzas. El semestre noviembre 2014-abril 2015 
apareció reportado entre los de mayor afectación, 
situación que se agudizó en el trimestre mayo-julio 
de 2015, en el que de los 10 municipios clasifica-
dos como más deficitarios del país (de 124 en esta 
categoría), 7 eran de Matanzas y uno de ellos era 
precisamente Colón.

No obstante, se puede afirmar que la capacidad 
de respuesta ante este factor de riesgo fue alta, si se 
tiene en cuenta que Matanzas posee la mayor rique-
za de aguas subterráneas del país, por lo cual se tra-
ta de un problema de infraestructura del regadío. La 

Tabla 3. Oferta por consejo popular y media calculada  
             por el número de puntos de venta (N = número  
             de productos totales ofertados en el mercado en  
             cada consejo popular)

Consejos populares
N Media

Municipio Martí

Martí 63 9,65

28-Oct. 13 4,38

Itabo 15 5,4

Esteban Hernández 24 12

Carlos Rodríguez 4 4

Hoyo Colorado 19 6,47

Municipio Colón

René Fraga 16 16

Colón Oeste 25 6,68

Colón Este 141 23,55

Colón Sur 10 5

Zona industrial 39 19

Sergio González 9 9

Guareiras 24 8

Banagüises 11 6,09

   Total 413 14,64
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agroproductividad de los suelos es muy buena en 
Colón y aceptable en Martí; sin embargo, la super-
fi cie de suelo dedicada a cultivos no alimentarios es 
crítica. en este sentido, de 40 cooperativas entre los 
dos municipios 25 se dedican al cultivo de la caña, 
de ellas 20 en Colón, lo cual explica la menor ca-
pacidad de producción de este municipio respecto 
a Martí; ello, según el PMA (2001), constituiría un 
gran factor de riesgo a la vulnerabilidad alimenta-
ria. Se impondría la necesidad de buscar alternati-
vas para el incremento de los cultivos alimentarios. 
Sin embargo, el sector agropecuario en Cuba pa-
dece de problemas tales como: baja productividad, 
recurso tierra desaprovechado, imperfecciones de 
los mercados de alimentos, insufi ciente dinámica 
en sus producciones, entre otros (García-álvarez y 
Anaya-Cruz, 2015), que incrementan la vulnerabi-
lidad alimentaria.

Otro de los aspectos negativos respecto a la se-
guridad alimentaria son las salidas de alimentos del 
municipio (fi gs. 3 y 4), que en muchos casos superan 
el 50 % del volumen total de sus ventas. existe un 
gran volumen de frijol que sale del municipio, lo 
que afecta la accesibilidad de los pobladores. esta 
situación también se produce por la ausencia de un 
ente que organice y estabilice la cadena producti-
va, por la falta de realización de la propiedad en 
el sector agropecuario, la falta de relación de com-
plementariedad entre el mercado y la planifi cación, 
y la falta de carácter sistémico en las medidas de 

reorganización de la producción agrícola, según 
plantearon Nova (2014; 2016) y Suárez-Castellá et 
al. (2016) en diversos foros y trabajos publicados.

esqueda y Paolini (2014) plantearon que existe  
una fuerte vinculación de la percepción de bienestar 
con los alimentos y la posibilidad de encontrarlos. 
esto deja espacio para estudios posteriores que 
permitan determinar cómo la ausencia de los 
alimentos preferidos puede impactar negativamente 
la percepción de bienestar. Las autoras señalan que la 
relevancia de la alimentación y la importancia que ha 
adquirido la comprensión del concepto de bienestar, 
asociado al consumo de bienes o productos, requieren 
mayores esfuerzos de investigación sobre la relación 
que pudiese existir entre ambas. Los resultados de 
esta aproximación muestran que la alimentación, 
en particular la presencia de ciertos alimentos en la 
dieta, incide de manera directa en la percepción de 
satisfacción de necesidades, felicidad y, en defi nitiva, 
bienestar.

Se puede concluir que la oferta de productos ali-
mentarios accesibles para la población de Martí y 
Colón aún es pobre en cantidad, calidad y variedad. 
Sin embargo, la producción en estos municipios 
puede resolverse por dos vías: por un lado, priori-
zando la cantidad de alimentos que satisfaga las de-
mandas; y, por otro, incrementando la producción, 
acompañada por variedad y calidad mediante la 
instalación de infraestructura de regadío, y ponien-
do a producir las tierras que aún están ociosas o 
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débilmente utilizadas, así como mediante la reor-
ganización y estabilización de la cadena. existe ca-
pacidad de respuesta a los riesgos de vulnerabilidad 
alimentaria en ambos municipios.
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